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			Prólogo





			Musashi Miyamoto: samurái legendario





			El primer combate de Miyamoto Musashi fue a sus trece años. En ese momento se le conocía como Miyamoto Bennosuke y era el pequeño jefe de una pandilla de niños. Su contrincante era un reconocido guerrero de la escuela Shintō, Arima Kihei, quien lo esperaba sentado para darle una reprimenda. ¿Quién sería ese jovencísimo guerrero que había osado a retarlo públicamente?

			Cuando llegó la hora pactada del duelo, el pequeño Bennosuke apareció en el umbral con un palo de madera de metro y medio. Tal vez fuera la sorpresa de tal entrada lo que tomó a Kihei desprevenido, pues, en ese instante en que quedó boquiabierto, Bennosuke corrió hacia él y lo rozó con su arma. Kihei inmediatamente se puso en guardia, y el duelo, sin introducción ni formalidades, empezó. Mostrando una maestría poco antes vista en las artes marciales, y recurriendo sin titubear a la pelea cuerpo a cuerpo, Bennosuke resultó ganador de aquella contienda, en la que Kihei murió apaleado.

			Esa fue la primera victoria del hombre que años después sería conocido como Miyamoto Musashi, o, como él se llamaba a sí mismo, Shinmen Musashi-no-Kami Fujiwara-no-Genshin, samurái que murió a los sesenta y un años absolutamente invicto y habiendo participado en cientos de duelos de este tipo.

			Bennosuke, natural de Miyamoto, era hijo de un reconocido espadachín, Hirata Munisai, quien servía a la familia Shinmen, uno de los clanes de guerreros más importantes de la provincia de Mimasaka. Munisai, al pasar los años, empezó a utilizar «Shinmen» como patronímico, e incluso el propio Musashi llevaría el apellido Fujiwara, debido a que la cabeza de la familia Shinmen era descendiente (bastante lejano, por supuesto) de Fujiwara Kamatari, guerrero fundador del clan Fujiwara (siglo VII después de Cristo).

			Musashi huyó de casa muy joven. Su padre era un hombre estricto y muy orgulloso, y le irritaba sobremanera ese hijo osado y crítico que siempre parecía tener algo que decir sobre su estilo con la espada. Armado de diferentes espadas de madera, a veces hechas de ramas de árbol y otros trozos de basura, Musashi mostraba destreza y habilidad envidiables por cualquiera. Sin embargo, fue de este padre violento que aprendió la técnica de la doble katana, la cual perfeccionaría a lo largo de su vida.

			Vivió la mayoría de su vida sin pertenecer a un hogar ni escuela particulares. No fue sino hasta que se movió a la antigua capital, Kioto, cuando su fama de guerrero invencible se fortaleció, que empezó a tomar estudiantes y a impartir sus propias enseñanzas. Sin embargo, Musashi no se veía a sí mismo como el pilar de su escuela: era sobre todo importante para él que sus aprendices tomaran los principios que él enseñaba como suyos, «como si los hubiesen descubierto ellos mismos». 

			La batalla más famosa de Musashi fue contra Sasaki Kojirō, llamado «el demonio de las provincias occidentales», en la isla de Ganryū. Al momento de retar a Kojirō, Musashi ya era un samurái famoso, que había derrotado a la gran mayoría de los guerreros de Edo (antigua Tokio), y buscaba nuevos horizontes.

			El encuentro se realizaría en Mukaijima. Kojirō iría en una barca especial brindada por su patrocinador, el señor Tadaoki. Pero Musashi no llegaría en la barca de su señor, Nagaoka Sado-no-Kami Okinaga, sino que había decidido llegar «por sus medios». Recuentos dicen que Musashi se levantó tarde aquel día y desayunó y se vistió con parsimonia, ante el progresivo desespero de sus patrocinadores, que temían que llegara tarde y perdiera el duelo por abandono. Al terminar de vestirse, Musashi tomó un remo y con una navaja talló una espada improvisada. Se subió a la embarcación y, poniéndose en la cara un pañuelo de algodón, se echó a dormir. En la isla, Kojirō y su gente lo esperaban, ofendidos e impacientes.

			Musashi llegó casi a mediodía. Kojirō fue a encontrarlo a la orilla del mar, con la espada desenvainada, furioso. En un gesto de enfado, lanzó la vaina el agua y le hizo frente a Musashi. Él, tranquilo y con una sonrisa, dándole la espalda al sol, le dijo una frase que quedaría inmortalizada: «Has perdido, Kojirō. ¿Acaso tiraría la vaina de su espada un vencedor?».

			El resto es historia. Musashi venció con una espada improvisada de madera en un duelo corto en el que mezcló psicología y táctica militar. 

			Sobre este libro

			Como bien lo escribe en su obra cumbre, El libro de los cinco anillos, en japonés Gorin no Sho, Musashi se dedicó toda su juventud a perfeccionar su técnica y a luchar contra diferentes adversarios. Sin embargo, llegado a sus treinta años, le pareció que no había logrado nada en absoluto: sus victorias habían sido obtenidas por coincidencia, o por la debilidad de sus oponentes, o por simple razón de suerte. Por eso, empezó a perfeccionar su filosofía y a descubrir su propio «Camino de la Estrategia de Combate».

			A sus sesenta años se internó en una cueva sagrada llamada Reigandō (literalmente, ‘cueva del espíritu de la roca’) a escribir el Gorin no Sho, un tratado de estrategia de combate que desentraña las sutilezas de la confrontación y la victoria presentes en toda interacción humana. Allí pasó los dos últimos años de su vida. El manuscrito lo culminó una semana antes de su muerte y lo legó a uno de sus discípulos, Terao Magonojō Katsunobu. Más tarde, esta obra sería copiada por otro de los discípulos de Musashi, quien, el quinto día del segundo mes del séptimo año de Kanbun (1667), entregó esta copia a su discípulo Yamamoto Gennosuke. Es a través de esta copia que conocemos la obra. El original, escrito de puño y letra de Musashi, nunca se ha encontrado.

			Este libro se escribió pensando en ser leído por las personas a quienes Musashi enseñó personalmente la técnica de la espada. Por eso no ahonda en detalles y se dedica en la mayor parte a explicar filosóficamente sus decisiones. Como lo sostiene él mismo en su prosa, la maestría en su camino solo puede lograrse con práctica constante y el entrenamiento diario del cuerpo y la mente.

			Sobre la presente edición

			Esta edición se ha preparado comparativamente a partir de la edición en japonés contemporáneo de Matsui Kenji, utilizando como referencias a grandes estudiosos de la obra de Musashi, como Alexander Bennett, William Scott Wilson y Tokitsu Kenji. En las notas se encuentran datos importantes sobre el texto en japonés y apuntes sobre el contexto histórico en que se escribieron algunos pasajes.

			En la prosa de Musashi prima la simpleza y el lenguaje directo, sutileza que hemos respetado en la presente traducción. Además, hemos mantenido la división original de las secciones de los pergaminos, incluyendo en cada caso su equivalente en japonés. Cada pergamino abre con una ilustración ukiyo-e de maestros de la pintura del siglo XIX que han representado combates legendarios del maestro Musashi. 

			Esperamos que esta edición cumpla con llevar a la mayor cantidad de gente las enseñanzas de quien fuera el samurái más importante del Japón del siglo XVI, consejos atemporales que, leídos con el debido detenimiento, interesarán a cualquiera que persiga su autoconocimiento.





			Tendō Hina
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			Utagawa Kuniyoshi. Miyamoto Musahi no Kujira Taiji [Miyamoto Musashi atacando la gran ballena]. Circa 1847

			
		


		
			Prefacio

			Durante muchos años, he entrenado en el Camino de la Estrategia de Combate1, al que he llamado la Escuela de los Dos Cielos como Uno (Niten Ichi-ryū2), y por vez primera lo pondré por escrito. En los primeros diez días del décimo mes del vigésimo año de Kan’ei3, he subido la montaña Iwato de Higo, en Kyūshū, para rendirle homenaje a los cielos4, le he rezado a Kannon5 y me he postrado ante Buda. Soy un guerrero de la provincia de Harima y me llamo Shinmen Musashi-no-Kami Fujiwara-no-Genshin6. Tengo sesenta años.

			Desde joven, mi corazón se ha inclinado al Camino de la Estrategia de Combate. A mis trece años, luché mi primer duelo con Arima Kihei, estratega de la escuela Shintō7. A los dieciséis, derroté a un gran estratega de nombre Tadashima Akiyama. A los veintiuno, viajé a la capital, donde conocí a espadachines de todo tipo, a quienes derroté sin fallar en ninguna ocasión.






			
				
					[image: ]
				

			


		
			Anónimo. Miyamoto Musashi blandiendo dos bokken. Siglo XVIII


		









			Fui de provincia en provincia en un largo viaje en el que peleé con estrategas de diferentes escuelas y obtuve siempre la victoria a pesar de haber estado en más de sesenta duelos. Todo lo anterior lo viví entre mis trece y mis veintiocho o veintinueve años.

			Cuando cumplí los treinta años, rememoré mi pasado. Concluí que las victorias anteriores no se debieron a que yo dominara la estrategia. Tal vez fuera habilidad natural, o la orden del cielo, o que la estrategia de otras escuelas era inferior. Por ello, estudié mañana y tarde buscando el principio del combate con la espada, hasta que llegué a comprender el Camino de la Estrategia de Combate cuando tenía cincuenta años. Desde entonces he vivido sin seguir ningún Camino en particular. Así, con la virtud de la estrategia practico muchas artes y habilidades; todo sin maestro. 

			Para escribir este libro, no he recurrido a la ley de Buda ni a las enseñanzas de Confucio, ni a viejas crónicas de guerra ni a libros de táctica marcial. Tomo mi pincel para explicar el verdadero espíritu8 de esta escuela, tal y como se refleja en mí el Camino del Cielo y Kannon, y empiezo a escribir en la noche del décimo día del décimo mes, a la hora del Tigre9.
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			En las dinastías de guerreros, el arte del combate es el estándar pasado por los comandantes a sus tropas10. Todos tienen la obligación de conocerlo y practicarlo. Hoy en día no hay guerrero que comprenda en qué consiste realmente el Camino de la Estrategia de Combate.

			Entre todas las disciplinas, la ley de Buda es el Camino de la salvación. El Camino de Confucio rige a quienes siguen el aprendizaje, y los médicos siguen el Camino de la sanación. Los poetas enseñan el Camino del waka11, y así sucesivamente para otras disciplinas como la ceremonia del té, el tiro con arco, las normas de protocolo y otros Caminos artísticos. Cada uno practica estas artes como se sienta inclinado a seguirlas, y disfruta de ellas. Sin embargo, raras son las personas que sigan el Camino del combate porque lo disfruten.

			El Camino del guerrero, el bunbu-ryōdō12, sugiere que quien practica las artes marciales tenga predilección tanto por el arte del estudio como por el de la espada. Incluso quien no posea talento natural puede convertirse en guerrero si trabaja ambas caras del Camino.

			Mucho se cree que el Camino del guerrero es una aceptación dispuesta a la muerte. No obstante, se sabe que no solo los guerreros, sino también los sacerdotes, las mujeres, los campesinos y las gentes más humildes, han muerto de buena gana por cumplir con su deber o por vergüenza. Por eso, el guerrero debe ser diferente.

			El guerrero es diferente en el sentido de que el estudio del Camino de la Estrategia se basa en vencer a los hombres. Mediante la victoria obtenida al cruzar espadas con individuos, o al entablar combate con grandes números, podemos alcanzar el poder y la fama para nosotros mismos o para nuestro señor. Esta es la virtud de la estrategia y solo se consigue con mayor fortaleza en el combate.

			Quien se entrene en las artes marciales debe creer desde su corazón que, de aprender el Camino de la Estrategia, podrá utilizar sus enseñanzas en la vida cotidiana. En mis enseñanzas, sostengo que el guerrero debe practicar para que su Camino le sea útil en todo momento y enseñarlo para que sea útil ante cualquier situación.






			Sobre el Camino de la Estrategia de Combate
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			En China y Japón, a quienes practican el Camino se les llama «maestros de la estrategia». Todo guerrero debe formarse en ello. Sin embargo, en la actualidad, muchos de aquellos que se hacen llamar «estrategas» se dedican simplemente al manejo de la espada. Incluso, recientemente, los monjes de los santuarios de Kashima y Katori, provincia de Hitachi, crearon escuelas de estrategia alegando que su conocimiento había sido enviado por los dioses13. Han viajado por las provincias enseñando este arte, y que ha llegado a ser la idea contemporánea de «estrategia».

			Desde tiempos remotos, la estrategia ha sido un arte, del tipo pragmática, reconocida entre «Los diez talentos y las siete artes»14. Debido a su condición artística, la estrategia no debe ser limitada al trabajo con la espada ni sus principios. El valor más alto de las artes marciales no debe estar confinado solo a la técnica de la esgrima.

			Veo en la sociedad actual cómo la gente convierte su arte en ganancias comerciales. Como ocurre con un lienzo o una vasija, las personas se consideran a sí mismas mercancías. Si hiciéramos una analogía, esto sería como si dividiésemos una flor de su fruto. El fruto es más pequeño, pero guarda en sí más sustancia. El guerrero que exhibe su técnica extravagantemente fuerza a la flor a abrirse, sin tomar en consideración el fruto, y vuelve su técnica en solo un ornamento. Entonces, habla sobre este o aquel dōjō, o sobre enseñar un Camino o el otro, buscando obtener un beneficio en combate, y en ello hace realidad aquel proverbio popular que dice: «La herida más grave la causa una técnica inmadura».

			En la vida, hay cuatro Caminos que pueden recorrerse: el del guerrero, del campesino, del artesano y del mercader15.

			En primer lugar, se encuentra el Camino del campesino. A través de las herramientas de su oficio, ve pasar las primaveras y los otoños mirando los cambios de estación. En segundo lugar, está el Camino del mercader. El hombre que prepara sake consigue sus ingredientes y los utiliza para obtener de ellos un beneficio económico. El Camino del comerciante es siempre pensar en las ganancias.

			El tercer Camino es el del guerrero16. El samurái moldea sus propias armas y conoce sus virtudes y defectos a la perfección. Ignorar estas propiedades y las ventajas que la estrategia implica en su lucha significaría una gran falta de experiencia en un noble.

			En último lugar, está el Camino del artesano. El carpintero se debe maestría en el uso de sus herramientas; primero, para hacer sus bocetos con exactitud y, luego, para convertirlos en obras de arte. De esa manera diligente vive su vida.

			Estos son los cuatro Caminos: el del guerrero, del campesino, del artesano y del mercader. Podemos comparar el Camino del guerrero con el del carpintero tomando de base el concepto de «casa». Sea una casa aristocrática, casa militar, las Cuatro Casas, o la casa que se derrumba o que se mantiene, o la «casa» que simboliza una tradición o un estilo particular. Para construir una casa, un carpintero traza un plano, de la misma manera que un estratega planea su campaña militar. 

			La palabra carpintero se escribe con los caracteres 大 (da, ‘gran’) y 工 (ku, ‘oficio’). Como gran oficio, relaciono el carpintero con el guerrero, pues requiere, asimismo, de una gran habilidad manual y una planificación con maestría. Quien desee aprender la ciencia de las artes marciales debe reflexionar sobre lo que escribo. Deja que el maestro sea la aguja; y el discípulo, el hilo. Practica sin descanso.

			Comparando la carpintería con el Camino de la Estrategia de Combate

			[image: ]

			El comandante militar, al igual que el jefe carpintero, debe conocer las leyes del reino, las normas de cada localidad y las normas de su casa. Ese es el camino del jefe.

			El jefe carpintero debe conocer de teoría arquitectónica, manejar los planos de torres, templos y palacios, y emplear a hombres que levanten los edificios como se ha planeado. En ese aspecto, el maestro carpintero obra igual que el comandante de tropas.

			Por ejemplo, el jefe de carpinteros, al seleccionar la madera para la construcción de una casa, escoge aquella que exhibe una forma recta, sin imperfecciones, que carezca de nudos y presente una apariencia favorable para construir los pilares principales. La que presenta algunos nudos, que no es completamente recta ni especialmente resistente, puede destinarse para la columna trasera. La que, aunque un tanto frágil, carece de nudos y muestra un aspecto atractivo se puede utilizar para la construcción de umbrales, dinteles y biombos. Aquella madera que posee nudos y se encuentra torcida, pero es resistente, se emplea específicamente en elementos estructurales de la casa, asegurando así su longevidad. Incluso la madera con nudos, de escasa resistencia y curvada puede reservarse para los andamios y luego ser usada como leña.

			En cuanto a sus hombres, el jefe carpintero asigna el trabajo de acuerdo con sus habilidades. Colocadores de pisos, fabricantes de puertas corredizas, umbrales y dinteles, colocadores de techos y así sucesivamente. Aquellos con habilidades limitadas colocan las vigas del suelo, y los menos habilidosos tallan cuñas y realizan trabajos diversos. Si el jefe conoce y asigna bien las tareas a sus hombres, el trabajo terminado será rápido y de buena calidad. 

			El jefe toma en cuenta las habilidades y las limitaciones de sus hombres, conoce su moral y su espíritu, los motiva cuando es necesario y les exige razonablemente, y con prudencia, en pro del progreso eficaz y continuo de la obra. En esto, la carpintería y la estrategia son iguales.

			El Camino de la Estrategia de Combate
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